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DON GASINO DE 
LORENZO Y «SU 
REALIDAD»

Hace unos días los d ia­
rios astu rianos se hacían 
eco de la  petición que Ga- 
bino de Lorenzo, candida­
to  del P artido  Popular a la 
Alcaldía de Oviedo, hacía 
en relación con la  solici­
tu d  de una vicepresiden­
cia de C ajastur p a ra  Ovie­
do, con base en la que el 
A y u n tam ien to  de G ijón 
tiene, como entidad funda­
dora jun to  con la desapa­
recida Diputación Provin­
cial de Oviedo (entonces 
así se llam aba la  provin­
cia). No voy a en tra r  (por­
que m is conocim ientos al 
respecto  no me lo perm i­
ten) en el fondo de dicha 
petición, aunque voces in ­
fo rm adas p arecen  negar 
validez a d icha petición en 
los térm inos en que don 
Gabino la  h a  hecho. Lo 
que yo q u ie ro  d e s ta c a r  
son los a rgum entos que 
Gabino de Lorenzo ha ex­
puesto . Dice: «Se ha con­
solidado una situación de 
origen rem oto, pese a  que 
en estos m om entos la  rea ­
lidad es m uy otra».

Yo me pregunto, ¿es que 
Gabino de Lorenzo sólo 
atiende a la  realidad  según 
le convenga? Porque, don 
Gabino, tam bién la reali­
dad de Gijón es hoy en día 
«muy otra». Es la  de ima 
ciudad  de casi trescien tos 
mU hab itan tes con un peso 
económico, social y cu ltu ­
ra l muy im portan te en As­
tu rias . Es una ciudad que, 
por su  en tidad  e im portan­
cia, necesita p a ra  progre­
sa r  un desarro llo  inm edia­
to de sus es tru c tu ras  bu ­
ro c rá tic a s  (d e s c e n tr a l i ­
zando órganos adm in istra­
tivos que no tiene y nece­
sita) y de sus es truc tu ras  
u n iv e rs i ta r ia s  (d e s a rro ­
llando de form a efectiva 
su cam pus o dejando que 
cree su p ropia universidad 
y que és ta  se gane por m é­
rito s  propios su lugar en 
el m undo universitario  y 
cultural). Es una ciudad  
p o s te rg a d a , p e r ju d ic a d a  
por no ser cap ita l de p ro ­
vincia (circunstancia que 
no deb iera im porta r si se 
tuviese en cuen ta  de xma 
vez el rango de Gijón y, 
sin  se r capital, se la  equi­
para se  «más o menos» en 
cuanto  a servicios u rb a ­
nos adm inistrativos). Esa 
es n u es tra  realidad, don 
Gabino, pero  esta  realidad  
no se adm ite ni reconoce 
desde los poderes y voces 
vivas de Oviedo. ¿Por qué 
u tiliza usted  una realidad 
«opinable» (en el caso de 
la  v icepresidencia de Ca­
ja s tu r)  y, en cam bio, no se 
reconoce una reabad  pal­
pable y comprobEihle ins­
tan táneam ente  (como es la 
postergación  s is tem á tic a  
de Gijón)? Graciosam ente, 
t£unbién dice usted  que «el 
colegio de Gijón arrim a el 
ascua a su sard ina  y Ovie­
do e s tá  en desven ta ja» . 
Ante esto  sólo cabe indig­
nación y tristeza . No voy a 
defender al alcalde Areces 
porque él se defiende solo, 
pero dem uestra  usted  un 
gran  atrevim iento  y/o ig­
norancia porque todos sa­
bem os que Oviedo ha sido 
y es frecuentem ente bene­
ficiada por el «grandioso 
m érito» (más bien fabulo­
sa suerte) de ser capital 
provincial y regional (cen- 
trabsm o  anacrónico, cons­
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trucción  del auditorio , au ­
to v ía  de l C a n tá b ric o ....  
ejem plos recientes). Gijón 
todo lo que tiene y consi­
gue le cuesta  m il reunio­
nes y p reacuerdos, y eso 
que es la quince ciudad de 
E spaña en núm ero de h a­
b itan tes, o al menos, entre 
las veinte p rim eras (Ovie­
do no).

Lo que u s te d  hace es 
darle  la  «vuelta a la to r ti­
lla». A hora re s u lta  que 
Oviedo está  en desventaja 
en la  Caja de Ahorros. Pe­
ro, ¿y Gijón? ¿Acaso no es­
tá  en desventaja  en casi 
todo en relación a Oviedo? 
Le pongo ejem plos varios:

Gijón asp iraba  al audito­
rio  que se va a hacer en 
O viedo, la  a u to v ía  de l 
Cantábrico se aleja de Gi­
jón  (ciudad costera como 
es obvio) y se acerca es­
tratég icam ente a  Oviedo, 
desde Oviedo se oponen al 
cambio de m atrícu las «O» 
por «AS», son continuos 
los co m en ta rio s  c o n tra ­
rios a un desarroUo digno 
y efectivo de la  U niversi­
dad en el cam pus gijonés 
(lo que hay, bien que se ha 
luchado desde Gijón por 
eUo), los vuelos de Iberia 
y Aviaco siguen Uamándo- 
se O v ied o -M a d rid  (por 
ejemplo) cuando el Aero­
puerto  es de A sturias y es­
tá  a m ás de cuaren ta  kiló­
m etros de Oviedo, desde 
Oviedo se hab la continua­
m ente de que Gijón es una 
ciudad exclusivam ente in ­
du stria l (con lo que de­
m u e stran  no conocer la  
reaUdad actual, en la que 
todo es com patible) y que 
esa es su función, pero  no 
hacen ascos a rodearse de 
poUgonos industria les, in­
cluyendo el Parque Tecno­
lógico de A sturias, y así 
sucesivam ente. ¿D esven­
ta ja  p a ra  cpiién?

Sólo cuando los oveten­
ses y los gobernantes as- 
turiemos se den cuenta de 
una vez y reconozcan que 
Oviedo y Gijón son dos ca­
bezas de un mismo cuer­
po, A sturias, con en tida­
d es  y e n e rg ía s  v ita le s  
equiparables, sólo en ese 
caso, d e ja rán  de ex is tir  
las d ispu tas en tre  Oviedo

y Gijón o v iceversa . Es 
una d ispu ta en tre  iguedes 
(ya que am bas c iudades 
tie n en  u n a  im p o r ta n c ia  
eqtdparable) tra tad o s des­
igualm ente.

Es p o r  todo  ello  que 
creo que usted  se refiere a 
reconocer la  reabdad  para 
re fo rm ar las co sas  sólo 
cuando le in teresa , si no, 
no reconoce esa realidad 
(por eso nunca le oímos 
decir que Gijón es una ciu­
dad con entidad  p ara  ser 
centro  de sus servicios, lo 
que adem ás, dicho sea de 
paso, descongestiona m u­
chísimo el tráfico  de Ovie­
do. Pero e s ta  solución no 
le gusta, ¿a que no?).

Espero que todos los po­
líticos g ijoneses re sp o n ­
dan  un idos, a tiem po y 
b ie n  an te  p re te n s io n e s  
que lesionen in tereses de 
Gijón, y que vayem donde 
haga falta, Oviedo, M adrid 
o Bruselas, a ped ir para  
Gijón el desarroUo de ó r­
ganos adm inistra tivos que 
por en tidad  le correspon­
den y no tiene (y es ta  ca­
rencia perjud ica social y 
económ icam ente a una de 
la s  c iu d a d e s  e s p a ñ o la s  
m ás pobladas). Y que tam ­
bién exija im  efectivo de­
sarroUo de las es tru c tu ras  
un iversitarias.

Con la reabdad  de la en­
tidad  actual de Gijón y con 
la  inspiración del esp íritu  
d e s c e n tra liz a d o r  de la s  
autonom ías, yo pregunto: 
¿hasta cuándo seguirem os 
clamEmdo p ara  que se dote 
a Gijón de los órganos ad ­
m in istrativos que necesita 
y no tiene? ¿Acabaremos 
necesitando «arm aduras»  
para  defender nuestro s in­
te reses como ciudad? La 
reabdad  ha de se r tenida 
en cuenta p a ra  todo y no 
sólo p a ra  lo que interese. 
- J E S U S  SANCHEZ VAL- 
DES

A VUELTAS CON 
EL CAMPO 
VALDES

Estim ado Señor D irec­
tor: Me dirijo  a su  periódi­

co p ara  m anifestar la más 
ro tu n d a  rep u lsa  po r las 
obras que se p reparan  en 
(a zona del Ccimpo Valdés.
Un invento m odern ista co­
mo el que se proyecta no 
creo que sea lo m ás propio 
p a ra  una parte  tan  tra d i­
cional de n u es tra  ciudad. 
Asimismo, quiero aprove­
char la  ocasión pena febci- 
ta r  al Partido  Popular, y 
su candidata a la  Alcaldía, 
por ser los únicos que es­
tán  defendiendo el m ante­
nim iento del Campo Val­
dés ta l y como siem pre lo 
hem os conocido.

S in  o tr o  p a r t i c u l a r ,  
aprovecho la  ocasión para  
Scdudarle muy aten tam en­
te.-ANTONIO GONZALEZ 
GOMEZ

CARTA A 
EUGENIO VILLA 
«VILLITA»

Estoy sentado en la  ca­
fetería  en la cual tú  p asas­
te  m uchas ta rd es  echando 
una p artida  con tu s  Euni- 
gos, tú  can tabas las cua­
ren ta  y en el últim o mo­
m ento sup iste  CEmtar las 
diez de últim as. Si amigo, 
tuv iste  un m ontón de am i- 
gos, sup is te  h acer fácil­
m ente de personas, desco­
nocidas am igas; en Avilés, 
en Oviedo, en E spaña, en 
Cuba... t am bién ab í dejas­
te  amigos. Tenías el don 
de la am istad , fu iste caba- 
Uero, educado en hab lar y 
com portarte, leal, siem pre 
ten ías im a sonrisa  p a ra  to ­
dos, unas palEtbras am a­
bles en todas las ocasio­
nes, nunca te  conocí ene­
m igos, s a b ia s  h a c e r lo s  
am igos, e s c u c h a b a s  los 
problem as de los dem ás, 
dabas buenos razonam ien­
tos, d is te  lo m ejo r que 
puede d ar una persona; 
fu iste de las personas que 
dejan un grato  recuerdo.

Tu cuerpo no es tá  en tre 
nosotros, pero  nos dejas 
tu  recuerdo, el cual creo 
e s ta rá  por siem pre unido 
a Gijón, fu iste  el m ejor 
em bajador de G ijón del 
S p o rtin g , de A s tu r ia s ,

¡qué gran  em bajador p e r­
dimos! Donde ib a s  e ra s  
s iem p re  p lay u , sp o r tin -  
g ibsta y as tu riano  y sí de­
ja b as  ras tro , las personas 
como tú  dejan  este la  por 
su buen h acer y estar.

N im ca pensé en hacerte  
es ta  ca rta , pero  a las bue­
nas personas, cuando no 
las tienes ya en es ta  tie ­
rra , es cuando las echas 
de m enos.

Hay m u ch as p e rso n a s  
que al leer esta , m i carta , 
es tán  co m p artien d o  m is 
ideas y m is sentim ientos, 
este sea nues tro  y mi ho­
m enaje póstum o, te  deci­
mos, te  digo, «gracias Vi- 
Ibta» por habernos perm i­
tido d isfru ta r de tu  am is­
ta d , a la  cu a l s ie m p re  
Edentaste y d iste  calor; e s­
pero  y deseo que tu  ejem ­
plo nos valga a m uchos de 
cómo se tiene y debe de 
andar por es ta  v ida y h a ­
ciendo coro, como o tra s  
tan tas  veces, te  decim os 
«Vübta, eres el mejor».

Sé que no es ta rás  solo, 
tend rás  ya m uchos am i­
gos, eras m aestro  en este 
raro  arte , que hoy no se 
p ra c tic a ; ad ió s e m b a ja ­
dor, adiós Eunigo, adiós gi- 
jonudo, adiós asturiEmo... 
hem os perdido un amigo y 
un cabaUero. Podem os de­
cir alto, «fue Eunigo de to ­
dos, fu iste el mejor».-M A­
NUEL VILLEGAS CABAL

«LOS JARDINES 
DE PONIENTE»

Señor d irec to r de El Co­
mercio:

Quisiera, aprovecbEindo 
la  b b erta d  de opinión que 
b rinda su periód ico , ex ­
p resa r la  disconform idad 
m ás ro tunda  con el topó- 
mino que dan nues tro s re ­
gidores m unicipales a un 
rincón que seudo-urbani- 
zaron en la  zona de El Fo­
m ento; su  r im b o m b an te  
denom inación: «Los J a rd i­
nes de Poniente».

Lo que en principio se 
creyó que iban a ser unos 
ja rd in es , equ ivale en la  
actuEilidad a tre s  docenas

de tie rnos árboles, que lo 
lógico se ria  que estuv ie­
ran  c ircunscritos por h ie r­
ba y dem ás p lan tas o rn a­
m e n ta le s , c o n f ig u ra n d o  
así lo que rea lm en te  se 
consideraría  como un  v er­
dad ero  ja rd ín ; aqu í, en 
vez de césped, se p refirió  
colocar en su  lugar una ca­
pa asfáltica alrededor de 
todos los árboles, (quedan­
do asi como un  ejem plo de 
desp ropósito  u rb an ís tico  
al fru s tra rse  como una zo­
na verde (jue h aría  m ás 
g ra ta  n u es tra  vUla.

Otro ejem plo de desvir- 
tuación  de zona verde en 
lugar céntrico, se rá  la abe­
rra c ió n  u rb a n ís t ic a  que 
especulEm im poner n u es­
tro s dirigentes m unicipa­
les en el en trañab le  Cam­
po Valdés.

O tro e jem p lo  m ás de 
pérd ida y descom posición 
de zona verde es la  isleta 
exenta a los Ja rd in es  de la 
Reina; es ta  isleta  fue re ­
m odelada de form a chapu­
cera, p a ra  acondicionarla 
con el fin de desv iar el t r á ­
fico de vehículos: de la  ca­
lle de Rodríguez Sam pedro 
a la  csdle del Marc[ués de 
San E steban, con motivo 
de la  Sem ana N egra del 
año pasado. En la  actuali­
dad , después de diez me­
ses de olvido, se encuen­
tra  en un  estado de aban 
dono d e p lo ra b le , y que 
por su ubicación —próxi­
m a a la  Oficina de T u ris­
mo—  es tá  dando a nues­
tro s v isitan tes una c lara  
m uestra  de desidia u rb a ­
n ística  municipEil.

P ido d isc u lp a s  p o r  el 
academ icism o de e x p re ­
sión personEÚ de la  ca rta , 
la  cual tiene como único 
objetivo (que n u es tro s  ges­
to res  m unicipales recap a­
citen  m ás las cosas p a ra  
así lograr (que n u es tra  vi­
lla sea lo m ás confortEible 
posible, teniendo la  espe­
ranza de que eso no sea 
u n a  u t o p í a . — R A FA EL 
SASTRE RODRIGUEZ

EL DOMINIO
Es grotesco todo el se r do­
m inante
que se cree el dueño en to ­
do in stan te
vive a pente de todo ser 
hum ano
mientras su pensEuniento 
es soberbio y vano 
se cree siempre un ser su­
perior
pero  sólo existe imo, (que 
es  D io s .— ESPERA N ZA  
SORRIBAS MOLLEDA

S u  fu tu r o  d e p e n d e  d e  tí.

E l e c c i o n e s  a  l a  
J u n t a  G e n e r a l  d e l  P r i n c i p a d o  d e  A s t u r i a s Pr in c ip a d o  de  A sturias


